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Parque Natural de Arribes del Duero

Real Oratorio del Caballero de Gracia

Después de la Santa Misa bajamos al embarcadero

para hacer una travesía de una hora por los Arri-

bes, en un catamarán de 120 plazas. En el recorrido

una guía, en español y portugués, fue dando algunas

explicaciones sobre el ecosistema en que nos encon-

trábamos: la flora y la fauna. El viaje gustó mucho a

todos, el buen tiempo acompañaba, y al regreso pudi-

mos ver más directamente el paisaje desde la cubierta

y hacer fotografías de recuerdo.

El parque natural de Arribes del Duero es un espa-

cio natural protegido del oeste español y más concre-

tamente del noroeste de la provincia de Salamanca y

el sudoeste de la provincia de Zamora, en la comuni-

dad autónoma de Castilla y León, junto a la frontera

portuguesa. 

Arribes, arribas y arribanzos son los vocablos

leoneses utilizados para denominar la geomorfolo-

gía que presentan los ríos Águeda, Duero, Esla,

Huebra, Tormes y Uces en este territorio. Ésta

se caracteriza por una zona de depresión o de

altitud más baja y otra de penillanura o de altitud

más elevada, siendo los arribes las pendientes

Una imagen de los Arribes.
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escarpadas que se sitúan a ambos lados de estos

ríos. 

En casi toda la zona protegida, los encajonamientos

de los cursos fluviales de los ríos Duero y Águeda

hacen de frontera natural entre España y Portugal.

La Junta de Castilla y León incorporó este territorio a

su red de parques naturales el 11 de abril de 2002. El

Gobierno portugués hizo lo mismo con su parte algo

antes, el 11 de mayo de 1998, bajo el nombre de par-

que natural del Duero Internacional. 

El 9 de junio de 2015 los dos parques son declara-

dos reserva de la biosfera transfronteriza por la

Unesco bajo la denominación de Meseta Ibérica,

junto a otras varias zonas protegidas españolas y por-

tuguesas, destacando el parque natural del Lago de

Sanabria y alrededores en territorio español y el par-

que natural de Montesinho en la parte lusa, así como

distintos espacios de la Red Natura 2000. 

Los grandes desniveles su orografía, el alto caudal

del Duero y los numerosos ríos que en él desembocan,

convierten a esta zona en uno de los puntos de mayor

potencial hidroeléctrico de toda la península ibérica.

Por ello, se fueron construyendo una red de presas y

embalses conocida como Saltos del Duero. Su pecu-

liaridad orográfica es además la razón de la existencia

de un inusual microclima mediterráneo que contribu-

Bárbara, Juliana e Inmaculada. Blanca, Bárbara y Juliana.
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ye a la diversidad vegetal y convierte al parque en un

lugar idóneo para el refugio de la fauna salvaje, espe-

cialmente para las aves.

Su ubicación fronteriza, alejada de los grandes

núcleos de población y con escasas infraestructuras,

ha propiciado un continuo proceso de despoblación

de sus pueblos aunque también ha permitido la con-

servación de un amplio patrimonio histórico, cultu-

ral y natural, entre el que destacan sus numerosas

costumbres y tradiciones. En los últimos años, con la

creación del parque natural, han llegado algunas ini-

ciativas inversoras relacionadas con el turismo y el

comercio minorista transfronterizo. Esta circunstan-

cia ha evidenciado que sea necesario preservar y

potenciar su hábitat natural, su patrimonio y sus tradi-

ciones socioculturales, principales propulsores de su

economía.

1. Geografía

La orografía del parque se caracteriza por la existen-

cia de arribes. Existen arribes del Águeda, arribes del

Duero, arribes del Esla, arribes del Huebra, arribes del

Tormes y arribes del Uces. Son el conjunto de la zona

donde se manifiesta la erosión milenaria de estos ríos.

Presentan una zona de depresión o de altitud más baja

y otra de penillanura o de altitud más elevada. En

algunos puntos existen desniveles de hasta 400 m. 

Las profundas incisiones de los ríos Duero y Águeda

que sirven de frontera natural entre España y Portugal,

dividen una zona de idénticas características entre

ambos países. El Duero y sus afluentes son el elemento

común y nexo de unión de todo un territorio que se

extiende linealmente a lo largo de más de 120 km. El

Duero es internacional desde la presa de Castro

Llegada del catamarán.
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hasta Barca d’Alva. En este lugar se le une el río Águe-

da, que es internacional desde esta aldea hasta el lugar

donde se le une el río Turones, cerca de La Bouza. La

parte española, declarada Parque Natural de Arribes del

Duero, se extiende sobre una superficie de 106.105

hectáreas, mientras que la parte portuguesa, declarada

Parque natural del Duero Internacional, se extiende

sobre una superficie de 85.150 hectáreas. Los dos par-

ques suman una superficie de 191.255 hectáreas, lo

que convierte a esta zona en una de las áreas protegi-

das más grandes de Europa. El 9 de junio de 2015 son

declarados reserva de la biosfera transfronteriza por

la Unesco bajo la denominación de “Meseta Ibérica”,

junto al parque natural del Lago de Sanabria y alrede-

dores, el parque natural de Montesinho, los Cañones

del Duero, las Lagunas de Villafáfila, la Sierra de la

Culebra y la Albufera del Azibo y Romeo.

2. Hidrografía

La red hidrográfica de las arribes viene marcada de

manera vertebral por el río Duero, siendo sus afluen-

tes más importantes el Águeda, el Esla, el Huebra, el

Tormes y el Uces. A su vez, existen numerosas rive-

ras, arroyos y regatos estacionales que rinden sus

aguas a los anteriores y sobre los que se asientan tra-

dicionales puentes y molinos. Sus máximas crecidas

se producen entre los meses de enero y abril, espe-

cialmente en el de marzo, mes en el que se pueden

observar en su máximo esplendor las numerosas cas-

cadas, siendo la del Pozo de los Humos la más gran-

de y famosa.

Otras cascadas menos conocidas son las de Rupu-

rupay en Aldeadávila, las Lastras de Aguas Bravas en

Fariza, el Cachón de Peñavela, las cascadas de La

Cicutina y La Escalá en Fermoselle, el Cachón del

Camaces en Hinojosa de Duero, la Cascada del Pine-

ro en Masueco, el Pozo Airón en Pereña, el Cachón

de Carranzos en Saucelle, el Cachón del Berrido en

Sobradillo y la cascada del Esgalgadero en Villarino.

El fuerte desnivel provocado por el Duero y sus

afluentes, unido a otros factores como la impermeabi-

lidad del terreno, la escasa población y la alta rentabili-

dad económica de la energía hidroeléctrica, han provo-

cado una inusual concentración de presas y embalses

en este territorio. Entre ellas las españolas de Aldeadá-

vila, Almendra, Castro, Ricobayo, Saucelle, Villalcam-

po y las portuguesas de Bemposta, Miranda y Picote.

A las españolas se las conoce como Saltos del Duero.

La potencia instalada en ellas supera los 3.000 MW.

Este factor hace que Castilla y León, con 3.979 MW,

sea la primera comunidad autónoma española en

Paquita y D. Juan. Paquita, Marga, Carlota, Lelo y Juliana.
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En la cubierta del catamarán.
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potencia hidráulica instalada y con 5.739 GWh, la

segunda en producción.

3. Climatología

Las arribes constituyen una geografía a salvo del

viento y más expuesta al sol debido a su menor altitud.

Por ello, en el parque existen dos climas. 

En las zonas de valle se puede disfrutar de un

microclima mediterráneo que suaviza las temperaturas,

mientras que en las zonas de penillanura incluidas den-

tro de la demarcación, se puede observar ya el clima

continental propio de la penillanura zamorano-sal-

mantina, donde los inviernos son más fríos y acusados.

En Mieza, situada a 646 m de altura, se registran 12,2

°C de temperatura media anual mientras que en la

presa de Saucelle, situada a 116 m de altura, se regis-

tran 17,1 °C. Como comparativa, indicar por ejemplo que

la temperatura media anual de Valencia es de 16,9 °C. 

La latitud también influye en el contraste climático.

En el observatorio del Salto de Castro (el más sep-

tentrional del parque) se registran 12,9 °C de tempe-

ratura media anual mientras que en el observatorio de

la presa de Saucelle (el más meridional del parque) se

registran 17,1 °C.

3. Casas del parque

La peculiaridad de ser un parque a caballo entre las

provincias de Salamanca y Zamora, tiene su reflejo en

que la Junta de Castilla y León lo concibió con dos

casas del parque. Son dos lugares en los que se puede

profundizar sobre la historia, la arquitectura, las tradi-

ciones, el trabajo, los paisajes, la vegetación y las espe-

cies animales de estas tierras pero en los que también

se puede consultar sobre rutas, lugares turísticos, res-

taurantes, alojamiento o diversas actividades organiza-

das, así como pedir mapas, folletos informativos o

calendarios con las fiestas y eventos de la zona. Una de

estas casas está situada en la zamorana localidad de

Fermoselle y la otra en la población salmantina de

Sobradillo. Surgen de la necesidad de aportar al visi-

En el catamarán.
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tante un visible punto de referencia con información

especializada desde la que iniciar su visita y justifican su

existencia en el desarrollo y coordinación de múltiples

actividades de promoción e interpretación.

4. Ecosistemas

La fauna y la flora de este espacio natural brilla por

la gran riqueza y variedad de especies que las compo-

nen. La singularidad del clima junto con la peculiaridad

de la orografía, favorecen la existencia de un ecosistema

natural de singular belleza. Las especies animales y vege-

tales que habitan en el parque natural, constituyen una

síntesis de entre las que se pueden encontrar en el

clima mediterráneo de los valles y en el clima continen-

tal de la penillanura. En esta demarcación habitan unas

200 especies de aves, al menos 45 de mamíferos, 16

de peces, 11 de anfibios y 17 de reptiles.

La diversidad animal es uno de los motivos más

importantes por los que la zona se declaró parque

Doris. Doris. Elvira y Fernando.

Mª Antonia y Pedro. Margarita, Elena y Mari Luz.



natural. Destaca el elevado número de aves, tanto nidi-

ficantes como hibernantes. Los arribes de los ríos, las

grandes masas forestales y los numerosos cursos flu-

viales, constituyen en conjunto, el hábitat perfecto para

numerosos animales, especialmente para las aves. En

España existen 465 tipos, en Castilla y León 334 y en

este parque al menos 200. 

5. Vegetación

La importante diversidad vegetal existente en el par-

que es consecuencia directa de la peculiaridad geográ-

fica y climática de la zona, y es que el clima mediterrá-

neo presente en los arribes permite por ejemplo cul-

tivar variedades no habituales en la meseta. A finales

del siglo XIX se llegó a ver incluso caña de azúcar.

Esto es posible debido a que los inviernos son más cor-

tos y por tanto el periodo libre de heladas es más

amplio.

Antiguamente la agricultura y la ganadería estaban

muy presentes, la superficie dedicada a estas activida-

des era bastante mayor que hoy en día, y como en

muchos sitios, esto acabó con muchos de los bosques

que cubrían la práctica totalidad de la península Ibérica.

En las arribes y a pesar de esto, todavía se conservan

numerosos bosques de gran valor ecológico debido a

que la dificultad para cultivar en las pendientes escar-

padas, frenó la realización de las faenas del campo en

ellas. La mayoría de los bosques del parque están com-

puestos por robles. Coexisten con los de alcornoques,

almeces, encinas y enebros. Las extensiones de

matorral están formadas por chumberas, jaras, pior-

nos, retamas y tomillos.
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El bosque más importante del espacio natural prote-

gido es el almezal de Mieza pues se establece en una

superficie superior a las 250 ha. y se considera el

más extenso de Europa. También destaca el enebral de

la Peña del Águila en Cozcurrita, donde se conserva

una subespecie de enebro única en Europa. Otros

bosques con notoria importancia ecológica son el

alcornocal–enebral del monte Gudín en Vilvestre, el

almezal de Aldeadávila, el alcornocal de Valduyan en

Fornillos de Fermoselle, el almezal cercano al Pozo de

los Humos en Pereña o el enebral de La Fregeneda.

La vid es el cultivo más extendido. Destacan las

catorce bodegas que elaboran los vinos de la Denomi-

nación de Origen Arribes en Aldeadávila, Ahigal de los

Aceiteros, Fermoselle, Fornillos de Fermoselle, La

Fregeneda, Pereña de la Riberay Villarino.

Además de esto, se pueden ver algunas extensiones

importantes de olivos en Aldeadávila, Ahigal de los

Aceiteros, Fermoselle, La Fregeneda, San Felices,

Mieza, Vilvestre y Villarino.

Así mismo, quedan varios campos de almendros en

Hinojosa de Duero, Mieza, Saucelle y los más impor-

tantes en Fermoselle, La Fregeneda y Vilvestre.

Los naranjos también tienen presencia en esta

misma zona, sobre todo en Vilvestre. Otros cultivos

frecuentes pero en menor medida son los perales, los

manzanos, los cerezos, las higueras, los ciruelos, los

melocotoneros, los albaricoqueros y los limoneros. Los

campos del término municipal de Fermoselle, al abrigo

de los arribes del Tormes y el Duero, son un ejemplo

de lugar donde se hallan todos éstos. 

6. Amenazas

Los incendios son la principal circunstancia de peli-

gro para la supervivencia de los ecosistemas y hábitats
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Al regreso, con el sol reflejado en el agua.



naturales. También pueden suponer un importante

impacto ambiental las posibles nuevas construcciones

de presas y embalses, los vertidos incontrolados en las

aguas y el levantamiento de grandes líneas de tensión

elevada en las centrales hidroeléctricas. 

Durante varios años se desató un masivo levanta-

miento popular en contra del interés de determinadas

instituciones en albergar una central nuclear en Moral

de Sayago o un almacén de residuos nucleares en

Aldeadávila. Más recientemente, Moral de Sayago saltó

de nuevo a la palestra al haber sido candidato para aco-

ger una central térmica de ciclo combinado. 

7. Lugares de interés

Fermoselle y San Felices de los Gallegos están

declaradas conjunto histórico–artístico. Fueron fortifi-

cadas debido a su situación estratégica y pronto se

constituyeron como dos importantes baluartes defensi-

vos de la frontera. Actualmente son dos ejemplos de

conservación de la arquitectura tradicional. 

De los cuatro castillos con los que cuenta el parque,

el mejor conservado es el de San Felices de los Galle-

gos. Más deteriorados se presentan los de Fermoselle

y Vilvestre puesto que sólo quedan algunos restos. Del

castillo de Sobradillo persiste la torre del homenaje, en

la que hoy se ha instalado la casa del parque de la zona

salmantina. El Fuerte Nuevo de Torregamones es otro

ejemplo de edificación militar defensiva. 

A parte de lo ya mencionado, también está protegi-

do como patrimonio cultural de la Junta de Castilla y

León, y así figura en su catálogo, el arte rupestre de la

cueva de Palla Rubia en Pereña de la Ribera y del cas-

tillo de Vilvestre, las zonas arqueológicas del despo-

blado del Castillo de Moncalvo en Hinojosa de Duero,

del Castro de Las Merchanas en Lumbrales, del yaci-

miento de El Castillo en Saldeana y del monte de San-

tiago en Villalcampo, así como la iglesia de Nuestra
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Navengando de regreso.
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El aguila ratonera.

Durante la exhibición de aves rapaces.



Señora de la Asunción en Fermoselle, y el rollo de jus-

ticia de Vilvestre. 

La conocida como vía verde de las Arribes es un

tramo de vía férrea abandonada comprendido entre la

localidad española de La Fregeneda y la portuguesa de

Barca d’Alva. Sus 20 túneles y 12 puentes atravesan-

do las arribes del río Águeda hacen de esta infraes-

tructura un importante lugar de atractivo turístico.

Desde el año 2000, está declarada Bien de Interés

Cultural toda la línea desde La Fuente de San Esteban

hasta Barca d’Alva.

Al margen del patrimonio con protección legal

específica, existen otros bienes que también reflejan

esos rasgos diferenciadores de la identidad cultural de

la comarca natural de los arribes. Entre ellos, destacan

las bodegas subterráneas de Fermoselle que, labra-

das sobre la propia roca subterránea, forman una ciu-

dadela sumergida, con entradas angostas que desem-

bocan en enormes galerías, sostenidas por arcos de

medio punto. 

La importancia que tienen las obras de ingeniería

civil modernas como referencias históricas y turísti-

cas de la zona es muy relevante pues no sólo la anti-

gua infraestructura ferroviaria atrae numerosos turis-

tas, también las centrales hidroeléctricas. La presa

de Aldeadávila, la presa de Almendra, la presa de

Castro, la presa de Ricobayo, la presa de Saucelle

y la presa de Villalcampo son especialmente visita-

das por la espectacularidad de sus obras y las vistas

que ofrecen. 

Además son lugares de gran potencial turístico los

poblados levantados junto a las presas que fueron

construidos para dar cobijo a los obreros que en su

momento trabajaron en ellas. Destacan el del Salto de

Aldeadávila por albergar el Convento de La Verde, el

del Salto de Saucelle convertido en complejo turístico

y el del Salto de Castro, hoy deshabitado y abandona-

do, puesto que ofrece una imagen pintoresca del lugar.

Hay que mencionar también el puente de Requejo,

construido para unir las comarcas de Sayago y Aliste

a través de los municipios de Pino y Villadepera.

Cuando fue inaugurado en 1914 se colocó a la cabeza

de los de su tipo en Europa por sus 120 metros de luz

en su único arco.

Otros lugares destacados pueden ser los cuatro

molinos hidráulicos de Badilla, el Puente Grande de

Fariza, los Hornos de Rieta, la Encina en Fornillos de

Fermoselle, la Torre de San Leonardo y el Puente del

Ojo en Hinojosa de Duero, la ruta de los molinos en

Moral de Sayago, la Majada La Arena en Saucelle, los

chiviteros y la ruta de los molinos de Torregamones,

el Molino del Cubo en Villadepera y la infraestructura
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El buho blanco. El buho blanco es majestuoso.



abandonada del Ferrocarril Pocinho–La Fuente de San

Esteban. La Mina Dorinda en Carbajosa y la Mina de

El Carrascal en Villadepera se recuperarán para aspi-

rar a convertirse en lugares turísticos. 

«La Peña Gorda» es una gigantesca roca granítica de

más de 40 metros de altura y 70 de diámetro, situada

en la localidad salmantina de La Peña. Es singular por

sus dimensiones pues desde ella se pueden obtener

unas vistas muy amplias y hacen que sea perfecta para

practicar la escalada.

Paisajísticamente destaca el valle donde confluyen

los ríos Duero y Tormes, situado entre Fermoselle y

Villarino, que se conoce popularmente como el paraje

de Ambasaguas o Las Dos Aguas, así como los valles

en los que desembocan dos de los afluentes del Duero

en la parte salmantina. El de Barca d’Alva es muy visi-

tado por ser el lugar donde se sitúa el muelle de Vega

Terrón, a donde llegan desde Oporto los cruceros por

el Duero portugués. En este punto confluyen los ríos

Águeda y Duero y destaca también por ser el punto

donde se sitúa el puente internacional ferroviario de la

vía verde de las Arribes. El otro valle del parque que

destaca por sus paisajes es el de la presa de Saucelle,

en donde el Huebra se une al Duero.

Al terminar nos invitaron a probar el vino de Opor-

to y a ver una exhibición de aves rapaces que resultó

muy entretenida.

A las 14 h regresábamos al hotel para comer, y a

las 16 h salíamos para Madrid. Llegamos a las 20 h,

con una parada de 30 minutos. En el viaje aprovecha-

mos para ver una buena película, Macbet. Y damos

gracias a Dios por haber llegado sin incidentes, salvo

el viaje “extra” de Diana, que tuvo que ir por su cuen-

ta hasta Toro, donde se unió al resto del grupo a la

hora de la Misa. l
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Unas niñas colaboran en la exhibición.

El buho y su peculiar mirada.




